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Defino como inteligencia  la capacidad de 
crear posibilidades favorables ante 
circunstancias difíciles no elegidas y… 
¿estupidez?, crear circunstancias difíciles 
sin posibilidad de opciones favorables. 
Una vez aclarada la diferencia entre ambas 
condiciones humanas y analizando 
someramente nuestro entorno, adivinen 
¿de qué estamos echando mano, de la 
inteligencia o de nuestra estupidez? 
No se equivoque, amigo lector, con un 
juicio rápido.  
Dado el número de despropósitos que nos 
rodean, pudiera concluirse que es el 
resultado de la abundancia y concentración 
de la estupidez humana, sin embargo, la 
coyuntura actual  es obra de la inteligencia; 
de la “inteligencia sin” o “inteligencia 0,0”  
que yo llamo, es decir,  exenta de toda ética 
pero inteligencia al fin y al cabo. 
En algún momento de la evolución, el 
hombre se convirtió en “ser pensante y 
reflexivo”, y en ese punto de la historia, 
decidió dejar de seguir las instrucciones del 
determinismo biológico que le obligaba 
hacer cosas sin saber por qué ni para qué 
las hacía, aunque  las hiciera perfectamente. 
Dicho de otra manera, decidió dejar de ser 
una cebra indiferenciada dentro de una 
manada haciendo rutinariamente lo que su 
propia especie, durante milenios, le 
obligaba a hacer, sin posibilidad de 
cuestionarse lo que hacía; apareció 
entonces la inteligencia. 
Esta inteligencia, así dicha, enfrenta y 
contrapone dos principios universales; a 
saber, el principio de la conservación del 
individuo y el de la conservación de la 
especie. “Sálvese quien pueda” vs. “Uno 
para todos y todos para uno”. 
 

 
 
Supongo que en ese mismo instante de la 
evolución, alguien se percató de que, de 
seguir así, nos engulliríamos a nosotros 
mismos en una carrera por la supervivencia 
a costa del otro, y es entonces cuando se 
evidenció  la necesidad de unos códigos 
morales. Unas normas de convivencia 
aceptadas por todos que regularán la 
inteligencia de manera que no fuera en 
contra de la propia manada y que, a la vez, 
permitiera el desarrollo libre y armónico 
del individuo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La ética es la disciplina  que reflexiona 
sobre los distintos códigos morales que la 
humanidad ha producido. Por eso mismo, 
me parece que tras miles de años, si 
seguimos vivos, es gracias a que hemos sido 
capaces, unas veces  más y otras menos, de 
asociar a la inteligencia la ética. Podríamos 
decir que el resultado del combinado 
“inteligencia/moral” es un desarrollo 
humano generalizado y sostenido; sin 
embargo, separadas, pueden generar, 
ambas, el efecto exactamente contrario, 
discriminación, injusticias y anacronismos. 
No sé si antes, a la vez, o después, el 
hombre se dio cuenta de que además de 
elegir comportamientos inteligentes y  
soportables por nuestra conciencia social, 
debía organizarse para maximizar la  
 

 
 
posibilidad de su propio desarrollo 
equilibrado; surgió la política. Desde 
entonces, diferentes modelos y órdenes 
políticos  han intentado estructurar las 
sociedades, desde el estilo más tiránico 
hasta el más anárquico pasando por el 
modelo democrático.  
Entendemos por democracia aquel sistema 
donde mediante sufragio libre y universal, 
la mayoría elige a una minoría 
representante de sus ideas para su propio 
gobierno y, hete aquí donde, nadie se 
explica cómo, yo al menos no, aparece la 
máxima expresión de la estupidez humana; 
a saber,  aquella mayoría que elige a esa 
minoría que le represente que, con escasa 
inteligencia pero suficiente y lejana de toda 
moral, rige los destinos en contra de los 
intereses de la mayoría que le ha elegido, 
mientras llenan sus propias arcas de 
privilegios, creando circunstancias solo para 
ellos favorables y donde los demás se 
quedan sin opción de desarrollo y así, 
reiteradamente cada cuatro años. 
Hasta este punto llego, en el cual solicito la 
colaboración del lector para resolver la 
siguiente duda: ¿será que la democracia, 
como la red de carreteras, tiene puntos 
negros que requieren el cartel de “tramo de 
alta concentración de accidentes”, donde 
uno no sabe si es un punto del recorrido 
donde nos volvemos repentinamente 
imbéciles y nos da por salirnos de la 
carretera  o es un defecto de diseño del 
tramo? O lo que sería peor aún, ¿es la 
estupidez humana un estadio más de  
nuestra  evolución?  
 
 
 
 

 

La coyuntura actual  es 
obra de la inteligencia; de 
la “inteligencia sin” o 
“inteligencia 0,0”  que yo 
llamo, es decir,  exenta de 
toda ética 
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